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Hay libros que informan, libros que diagnostican y libros 

que interpelan. Pero hay otros, mucho más escasos, que 

logran desbloquear nuestra comprensión del presente 

hasta el punto de permitirnos trazar una ontología del 

ahora, habilitando categorías nuevas para pensar lo que 

parecía inevitable o naturalizado. Data Grab: The New 

Colonialism of Big Tech (and How to Fight Back) pertenece 

a esa categoría excepcional: no es simplemente un ensa-

yo crítico sobre el impacto de la economía digital ni un 

análisis de la tecnología contemporánea. Es una interven-

ción conceptual de largo alcance, una obra que redefine 

los términos mismos con los que se debate el régimen 

de datos en el siglo XXI. 

Los autores nos proponen repensar radicalmente la 

matriz de la economía digital actual. Lo que desvelan no 

es un abuso ocasional ni una consecuencia imprevista del 

progreso tecnológico, sino la persistencia —y perfeccio-

namiento— de un proyecto colonial que jamás fue des-

mantelado, aunque haya sido invisibilizado por los dis-

cursos del desarrollo y la innovación. Desde esta premisa, 

el orden digital contemporáneo se presenta como la fase 

más avanzada de un proceso histórico de desposesión 

y subordinación global. 

Data Grab no es un alegato ético, ni una propuesta 

regulatoria; construye un marco analítico preciso y pro-

fundamente esclarecedor: la captura masiva de datos, 

convertida en núcleo de acumulación de valor en el capi-

talismo de plataformas, opera como un régimen de colo-

nialidad que redefine la vida social como materia prima 

explotable. Este colonialismo no sólo actúa sobre los cuer-

pos o los territorios, sino sobre las formas de saber y de 

ser: se apropia de las prácticas cotidianas, de los flujos 

de comunicación, de los afectos y de los patrones de com-

portamiento, reconfigurando la subjetividad bajo los impe-

rativos de la gobernanza algorítmica. 

La obra despliega, con una claridad excepcional, un 

diagnóstico que interpela y desestabiliza las categorías 

dominantes: si no existe capitalismo sin colonialismo, 

tampoco puede comprenderse el capitalismo digital sin 

reconocer su raíz colonial. La tesis central es incómoda 

y a la vez incontestable: el colonialismo de datos no es 

una metáfora crítica, sino una categoría analítica que per-

mite iluminar la lógica de apropiación, explotación y control 

que estructura el presente. 

Pero el valor de Data Grab no reside únicamente en 

la contundencia de su diagnóstico. Lo que distingue a 

esta obra es su capacidad para articular, junto a una crítica 

estructural, una propuesta de resistencia que se despliega 

en clave colectiva y emancipadora. La obra ofrece herra-

mientas conceptuales y políticas para repensar los futuros 

posibles de la soberanía digital, la gobernanza democrá-

tica de los datos y la justicia epistémica global. 

Organizado en seis capítulos y una conclusión, la 

obra combina una genealogía crítica del colonialismo 

histórico con un análisis incisivo de la economía política 

contemporánea. Lejos de cualquier aproximación tecno-

céntrica o moralizante, los autores construyen un relato 

que articula economía, política, cultura y epistemología, 

con el objetivo de reconfigurar las condiciones de posi-

bilidad del pensamiento y la acción en la era digital. 

El primer capítulo (A New Colonialism) marca el pun-

to de partida del argumento teórico de Data Grab, los 

autores no sólo afirman la continuidad entre el colonia-

lismo histórico y el orden digital contemporáneo, sino 

que muestran cómo se actualizan y rearticulan las lógicas 

de desposesión y dominación propias de la modernidad 

colonial. Lejos de proponer una visión lineal o mecánica, 

el capítulo examina cómo el colonialismo se reconfigura 

en el régimen de datos: la captura algorítmica no es un 

simple reflejo de la explotación colonial del pasado, sino 

una forma ontológicamente nueva de extracción, que se 

apropia de los procesos vitales en tiempo real y los con-

vierte en información susceptible de ser cuantificada, 

segmentada y comercializada. 

En esta nueva fase, los datos se han convertido en 

el recurso estratégico por excelencia, desplazando a la 

tierra o al trabajo manual como fuente primordial de 

valor. Sin embargo, los mecanismos de apropiación siguen 
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reproduciendo la lógica de la expropiación unilateral: 

los sujetos se transforman en prosumidores inconscien-

tes, generadores permanentes de datos que nutren los 

circuitos de acumulación de las grandes plataformas tec-

nológicas, sin acceso a los beneficios ni control sobre 

los usos de esa información. 

El capítulo despliega con precisión el concepto de 

colonialismo de datos como estructura de poder que arti-

cula tres dimensiones simultáneamente: 
 

(1) Apropiación epistémica: la captura de saberes y prác-

ticas sociales que son traducidas a formatos legibles 

por las infraestructuras digitales. 

(2) Explotación económica: la monetización de los datos 

mediante algoritmos de predicción, publicidad per-

sonalizada y mercados secundarios de información. 

(3) Gobernanza algorítmica: la imposición de un régimen 

normativo que disciplina la conducta a través de sis-

temas de clasificación, puntuación y control invisible. 
 

Este análisis permite comprender que el colonia-

lismo digital no se limita a la explotación económica, 

sino que produce formas específicas de subjetividad y 

de gobierno, en las que el sujeto es interpelado, clasifi-

cado y modelado por sistemas algorítmicos diseñados 

para maximizar la rentabilidad del dato. 

En el segundo capítulo (Data Territories) los autores 

despliegan el concepto de territorialización digital, seña-

lando cómo la lógica colonial se actualiza en la ocupa-

ción y explotación de la vida social como nuevo territo-

rio. El análisis destaca cómo las infraestructuras digitales 

(dispositivos, redes, servidores, algoritmos) funcionan co-

mo instrumentos de extracción constante, generando es-

pacios de captura que operan bajo lógicas de extraterri-

torialidad.  

Los autores subrayan además el impacto geopolí-

tico del colonialismo de datos. Las asimetrías globales 

son reforzadas, ya que el Norte Global concentra la pro-

piedad de los sistemas de recolección y procesamiento, 

mientras el Sur Global se convierte en proveedor de 

datos y en objeto de mapeo, clasificación y control.  

El tercer capítulo (Data’s New Civilising Mission) cons-

tituye uno de los ejes fundamentales de la argumenta-

ción del libro. Los autores muestran cómo el colonialismo 

de datos es sostenido por narrativas de progreso que 

reeditan la misión civilizadora de la modernidad colonial. 

En este caso, la conectividad global, la inteligencia artifi-

cial y la personalización algorítmica son presentadas como 

mecanismos de desarrollo social, mientras ocultan su fun-

ción de captura y subordinación. Estas narrativas operan 

como dispositivos ideológicos que naturalizan la explo-

tación de los datos. La retórica de la eficiencia, la comodi-

dad y la innovación desactiva la percepción de la violen-

cia estructural inherente a la extracción de información 

personal y social. El progreso digital se convierte así en 

un imperativo moral, reproduciendo la lógica colonial 

según la cual quienes no se someten a la lógica del sis-

tema son excluidos de la historia. 

El capítulo deconstruye de manera rigurosa la noción 

de neutralidad tecnológica, mostrando cómo la supu-

esta objetividad de los sistemas algorítmicos se sustenta 

en elecciones políticas y epistemológicas. Lo que se pre-

senta como un procedimiento técnico universal es, en 

realidad, un dispositivo que silencia y subordina episte-

mologías claras, reforzando dinámicas de homogenei-

zación cultural y de imposición de una racionalidad hege-

mónica, herederas de los procesos imperiales de expan-

sión del conocimiento occidental. 

El capítulo cuarto (The New Colonial Class) se aden-

tra en la configuración de las élites que se benefician del 

colonialismo de datos, conceptualizadas como la nueva 

clase colonial digital. El análisis es sofisticado, mostran-

do cómo la extracción de datos no es gestionada exclu-

sivamente por las grandes tecnológicas (GAFAM - Google, 

Apple, Facebook, Amazon y Microsoft - símbolo de la con-

centración de poder y del régimen extractivo de datos 

a escala global), sino por un entramado de actores que 

incluye intermediarios, consultores, desarrolladores de 

algoritmos, agencias de datos y actores estatales. 

De especial interés es la figura del Estado algorít-

mico, que adopta y legitima las tecnologías de gober-

nanza digital. Lejos de oponerse al poder de las platafor-

mas, muchos Estados actúan como socios estratégicos, 

beneficiándose de la recolección de datos para fines de 

control social, seguridad o vigilancia poblacional. Esta 

relación recuerda la dinámica colonial de las autoridades 

locales cooptadas, que facilitaban la dominación imperial. 

El capítulo describe además cómo esta nueva clase 

colonial actúa en un espacio global desregulado, en el 

que la soberanía nacional es subordinada a los intereses 

de las infraestructuras tecnológicas privadas. Esto genera 

un régimen transnacional de poder, que reproduce la ló-

gica del imperialismo económico en la era del capital 

informacional. 

Lejos de una visión determinista, el quinto capítulo 

(Voices of Defiance) recupera las prácticas de resistencia 

que desafían el colonialismo de datos. Los autores mues-

tran cómo distintos movimientos sociales, comunidades 

indígenas y activistas digitales han desarrollado estrate-

gias para subvertir la lógica extractiva de las plataformas. 

Una de las propuestas más poderosas es la reivindica-

ción de la soberanía tecnológica, que implica no solo el 

control sobre los datos propios, sino también la reapro-

piación colectiva de las infraestructuras de conocimiento 

y comunicación. Frente a la privatización de la informa-

ción, se propone una ética del común, que reconozca los 

datos como bienes colectivos gestionados democráti-

camente.  

El sexto capítulo (A Playbook for Resistance) conclu-

ye con un manual de resistencia, que articula tres niveles 

de acción: 
 

(1) Dentro del sistema: mediante reformas legales, polí-

ticas públicas y mecanismos de regulación que limi-

ten el poder de las plataformas. 

(2) Contra el sistema: a través de la desobediencia digital, 

el activismo y el boicot a las infraestructuras de extrac-

ción de datos. 

(3) Más allá del sistema: construyendo redes y tecno-

logías alternativas basadas en la gobernanza comu-

nitaria y la ética del común. 
 

Plenamente conscientes de los límites y obstáculos 

que enfrentan las estrategias de resistencia al colonia-
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lismo de datos, los autores reconocen la magnitud del 

desafío: enfrentarse a infraestructuras omnipresentes, a 

arquitecturas legales y económicas diseñadas para per-

petuar la captura, y a una lógica de poder que se ha na-

turalizado como condición de la vida contemporánea. Y, 

sin embargo, en ese reconocimiento no hay rendición, 

sino el punto de partida para lo que denominan un pro-

yecto de imaginación política radical: una llamada a la 

acción colectiva que no se limite a denunciar o a resistir 

en los márgenes, sino que se atreva a desmantelar los 

fundamentos epistémicos y materiales de la dominación 

digital.  

Data Grab es, en este sentido, mucho más que un 

diagnóstico lúcido o un marco interpretativo sólido; es 

una convocatoria a la descolonización integral del pre-

sente y del porvenir. Una obra que reclama para el pensa-

miento crítico su vocación de intervención, su capacidad 

para abrir horizontes de posibilidad cuando el presente 

parece clausurado por la inercia de lo dado. 

En sus páginas se articula una crítica demoledora, 

pero también un horizonte emancipador que trasciende 

el marco estrecho de las políticas de privacidad o la 

gobernanza de los datos. Lo que aquí está en juego es 

la reapropiación colectiva del conocimiento, la recons-

trucción de las infraestructuras digitales desde una ética 

del común y la fundación de un nuevo contrato social 

para la era de los datos. Una sociedad en la que la infor-

mación no sea un recurso expropiado, sino un bien com-

partido; donde la inteligencia colectiva no sea capturada 

por los algoritmos del capital, sino devuelta a las comu-

nidades como herramienta de emancipación. 

Lo que hace de Data Grab una obra de referencia 

imprescindible es su capacidad para integrar un análisis 

estructural de la economía política del dato con un com-

promiso explícito por la justicia epistémica global. Los 

autores nos invitan a pensar la descolonización digital 

no como un gesto simbólico o un ejercicio de regulación 

tecnocrática, sino como un proceso profundo de recon-

figuración del orden político, económico y cultural, capaz 

de redefinir la relación entre los sujetos, el conocimiento 

y la tecnología. 

En un tiempo donde la gobernanza algorítmica ame-

naza con clausurar el horizonte de lo posible, Data Grab 

abre una grieta luminosa. Nos recuerda que la historia 

no está escrita de antemano y que la captura no es el 

destino. La desposesión puede ser revertida si somos 

capaces de construir infraestructuras de esperanza, tec-

nologías al servicio del común y marcos normativos que 

devuelvan a las comunidades el control sobre sus vidas 

y saberes. En definitiva, Data Grab: The New Colonialism 

of Big Tech (and How to Fight Back) no sólo desvela los 

mecanismos del colonialismo de datos; nos ofrece una 

hoja de ruta hacia la descolonización de nuestras vidas 

digitales. Una obra imprescindible para quienes entien-

den que la lucha por el futuro no se juega únicamente 

en los territorios físicos, sino también —y sobre todo— 

en el control de la información, en la soberanía del cono-

cimiento y en la posibilidad de imaginar y construir otros 

mundos digitales posibles.
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